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l o s t o n e l e r o s d e n o m i n e 
d o s l o s b u e n o s 

M e dirijo a vosotros, obreros 
inconscientes, en los momentos 
actuales, para que no echéis en o l ­
vido la traición que con vuestros 
hermanos de clase estáis realizan­
do. Es increíble que hombres que 
han luchado por sus derechos so­
ciales, que han sabido defenderse 
de las zarpas traidoras de la reac­
ción, que no ha dejado ni un solo 
momento de maniobrar en la som­
bra como las alimañas rondan los 
rebaños para apoderarse de los in­
cautos corderinos. 

En el Puerto de Santa María, 
donde corren peligro todos sus 
habitantes, hay una feroz alimaña 
que, aprovechándose de las cir­
cunstancias que atravesaba la So­
ciedad de Toneleros, clavó sus ga­
rras en unos cuantos hombres sin 
criterio y los arrastró a su guarida, 
donde no pueden defenderse, y 
allí irán consumiendo su vida sin 
poder de sus garras escaparse. Por 
eso alzamos nuestra voz, dirigién­
donos a los jóvenes de ese caca­
reado Sindicato Autónomo, a ver 
si despiertan del letargo en que 
están sumidos y abren'los ojos a 
la realidad, no dejándose engañar 
por judas y fariseos, que no han 
sabido en su vida más que vivir a 
costa del trabajo de los demás y 
sumir a los trabajadores en la hu­
millación. 

N o comprendemos cómo los 
hombres de dicho Sindicato se 
prestan a ciertas actitudes que son 
un desprecio para la clase proleta­
ria. Debieran los jóvenes que así 
obran, fijarse en el caso de los 
obreros que por defender una so­
ciedad más justa se ven encerra­
dos en las prisiones y han sufrido 
toda clase de males y dolores, te­
niendo a sus familias abandonadas 
y sin medios de vida. Todos esos 
trabajadores perseguidos por e¡ 
fascio en este pueblo caciquil, des­
pués de los sucesos de Octubre, lo 
fueron como una fierapor el hecho 
de defender sus justas aspiraciones 
de un mejoramiento social. 

Es preciso, trabajadores, que re­
cordéis todos los actos de inhuma­
nidad que hemos sido objeto, pa­
ra que a su debido tiempo sepan 
corresponder, como se merece, al 
lado de sus hermanos de clase, 
para ver nacer la aurora del día 
que han de triunfar las clases opri­
midas. 

M . R. 

¿Diatriba? N o , ¡fracaso! 
U n a de las condiciones esencia­

les que deben adornar a los hom­
bres, es la sinceridad; como una 
de las formas reflejativas del fraca­
so, es el recurso de la diatriba. 

Encubrir la falta de suficiencia 
en el ataque irrazonado, en las 
apreciaciones gratuitas, es tan i m ­
perdonable como el mal causado 
con todas las agravantes, no que 
los códigos determinan en sus ar­
ticulados, sino como puede con­
denarlo la conciencia, cuando está 
limpia por convicciones profunda­
mente arraigadas. 

La diatriba descubre en quien la 
emplea su fracaso, ya sea en el 
orden moral, ya en el social, ya en 
el político. 

Fijemos nuestra atención en esa 
multitud de libelos con queAcción 
Popular viene adornando los fron­
tis de todos los edificios. En todos 
se refleja el fracaso. 

Pero cuando toma caracteres 
trágicos, que movería a compa­
sión, si su gesto de fracaso no re­
pitiera las muecas grotescas de un 
simio, que produce la hilaridad, es 
cuando por largo tiempo nos cree­
mos ser, no los intérpretes de una 
corriente de opinión, no el fiel 
guardador de todas las libertades 
de un pueblo, sino el guía, la brú­
jula que determina los derroteros 
en el más agitado de los estadios 
políticos. 

En nuestra larga vida hemos co­
nocido algunos iconoclastas, mu­
chos, que ante el panorama social 
y político tenían la frase mordaz, 
el epíteto hiriente, el concepto 
agudo como un estilete, y los ve­
mos deambular de un lado a otro 

en constante búsqueda de un algo 
que quedara en alguna celdilla de 
su cerebro, olvidado mucho tiem­
po ha. 

Tal vez lo hayan encontrado, 
pero que dejen a un lado las ideas 
y las citas filosóficas y sigan su 
curso, ya que encontraron en su 
verticalidad relativa un punto de 
gravedad o estabilidad abdominal. 

JOSÉ G U E R R E R O B O C A N E G R A . 

Jerez, 31 Enero 1936. 

U N C A S O I N T O L E R A B L E 
Tenía hecho el propósito de no 

ocuparme para nada del problema 
inquilinista, y tenía tal propósito, 
resentido de la poca atención que 
los inquilinos le prestan a un pro­
blema que de tan cerca les afecta. 
A los señores inquilinos les ocu­
rre como al refrán tan popular en 
España: «Nadie se acuerda de San­
ta Bárbara hasta que no truena.* 
Para los inquilinos ni hay ley de 
inquilinato ni una Asociación que 
los pueda defender de cuantos 
atropellos quieran cometer con 
ellos los dueños de casas. N o se 
acuerdan de que hay esa ley y esa 
Asociación hasta que el amo de 
la casa les aumenta el noventa o 
o el ochenta por ciento. Entonces 
se acuerdan y entonces son todas 
las lamentaciones. Hay quien de­
testa de todas las leyes y de quie­
nes las fabrican, pero esos que no 
les importan las leyes y que hasta 
son los promotores de que ciertas 
leyes no se hayan promulgado con 
evidente beneficio para la clase 
trabajadora, esos son los primeros 
que recurren a ella para que esa 
ley le dé lo que él cree que le 
pertenece. De esos sujetos los hay 
a montones. 

Pero dejemos eso a un lado y 
ciñámosnos al caso motivo de este 
modesto trabajo. Se trata de un 
matrimonio obrero, y este matri­
monio tiene cinco hijos; hace mu­
chos años que habitan un pequeño 
cuarto en la calle Pablo Iglesias. 

E l administrador era don Félix 
Aranda y Fernández Caballero, 
juez municipal. Este señor de ad­

ministrador pasa a ser dueño de 
la casa. E l matrimonio paga por 
el miserable cuartucho 11 pesetas, 
y cuando don Félix Aranda y Fer­
nández Caballero se hace dueño 
de la casa, le dice al matrimonio 
que le tienen que pagar por Ta 
grillera la friolera de 20 pesetas. 
De 11 a 20 van 9. C o m o compren­
derán los que lean este trabajo, 
lo que hace el dueño de la casa 
que aquí citamos no es otra cosa 
que ponerse la ley por montera, 
y eso lo podrá hacer uno que sea 
profano en materias legislativas, 
pero no un señor juez. A los ve­
cinos no se les puede desahuciar 
como no sea por la ley, ni se les 
puede aumentar el alquiler como 
no sea por medio de la ley que 
lo regula. 

H o y podrán cometer toda clase 
de atropellos a que la situación 
¡es ayuda, pero siempre no ha de 
estar «castora encima del chapeo». 

H o y somos yunque; pero pron­
to seremos mazos, y ¡hay de los 
tiranos! Vecinos de la casa de don 
Félix Aranda y Fernández Caba­
llero: ¡No os marchéis de la casa 
ni deis aumento de alquiler, en 
tanto que la ley no lo diga! 

F R A N C I S C O F E R N Á N D E Z 

¡ INDULTO Y AMNISTÍA! 
Nada pedimos a los Poderes 

públicos para nosotros. Nos basta 
con las pruebas de solidaridad que 
de todas partes nos llegan. Sólo 
pedimos amnistía para los miles 
de presos sociales y políticos, e 
inmediato indulto de todos los 
condenados a muerte. 

Pedimos el indulto y la amnis­
tía para vosotros, camaradas que 
llenáis las cárceles y presidios es­
pañoles, detrás de unas rejas, se­
parados de las personas queridas, 
de los seres amados que esperan 
con ansiedad vuestro retorno por­
que están anhelosos de teneros a 
su lado. Hace más de un año que 
faltáis de vuestros hogares, y vues­
tros hijos y vuestras mujeres si no 
fuera por la solidaridad de muchos 
compañeros, perecerían de ham­
bre y de frío. 



Es ya hora de que a nuestros 1 

presos se les conceda el perdón y 
el olvido de todo lo pasado, y me­
jor aún, justicia. E l grito de am­
nistía sale de todas las gargantas 
de noble sentir. La amnistía nos 
interesa a todos, y todos debemos 
pedirla; la pedimos y pedimos 
también el indulto inmediato de 
los condenados a muerte. N o más 
ejecuciones, y que no se prolon­
gue el estado lamentable en que 
han de hallarse los sentenciados a 
la última pena. 

Mujeres todas, de cualquier cla­
se que seáis, no os neguéis a pe­
dir la amnistía, y poned vuestra 
fuerza para conseguirla. Acordaos 
de que sufren en las cárceles m i ­
les de hombres, pero que no son 
ellos sólo, sino que sufren tam­
bién sus familias en cuyos hogares 
hay hambre y necesidad. Ayudad­
nos para que esos miles de presos 
vuelvan pronto a sus hogares y 
sean el sostén de sus familias. A m ­
nistía e indulto, ésta debe ser la 
consigna de todas las mujeres. 
Cooperemos todas a ello con 
nuestra labor. 

E L I S A B E T H 

(De La Tarde de Oviedo). 

Suscripción 
de la Sociedad de Toneleros a 
favor de la viuda e hijos del 
que fué compañero nuestro 
Juan Román Marín (q. e. p. d.) 

Pesetas 

Suma anterior. . . 21360 
Uno roo 
Antonio La Calle . . . . l'CO 
Alfonso Fernández Moreno l'OO 
Joaquín Moreno Sánchez . l'CO 
José Freyre Rodríguez . . l'OO 
íosé Bancalero González . 2'00 
Manuel Álmodóvar Ferreti. l'OC 
Blas García Soto . . . . l'OO 
José Alcántara l'OO 
Antonio Torroba Martínez. l'CO 
Juan Sampalo Martorell. . l'OO 
Juan Narbona Cortés . . l'OO 
Cristóbal Guzmán Torres . 3'00 
Manuel García Bravo . . 2'00 
Francisco Barroso Luna. . l'OO 
Francisco Torrecillas Pérez 2'00 
Francisco Barroso Luna. . 100 
Juan Lobato García . . . l'CO 
Antonio Navarro Ruiz . . l'OO 
Juan Antonio Reyes . . . 2'00 
Juan José Morales. . . . 2'00 
Meana y Paz 200'00 
Gabriel Soler Serrano . . l'OO 
José Duran Andrades . . l'OO 
Manuel Palomeque Chaves l'OO 
Manuel Rueda García . . l'OO 
Miguel Estudillo Sánchez . l'OO 
Joaquín Cruzado . . . . l'OO 
Manuel Guede Flores - . l'OO 

Pesetas 

Cristóbal Soto l'CO 
Bartolomé Peñalver . . . l'OO 
José Guede Flores . . . l'OO 
Juan Labrador Sevillano . l'OO 
Antonio Guerrero Sayago . l'OO 
Antonio Guede Flores . . l'CO 
Juan Garrido 1 '00 
Pedro Pérez Becerra. , . l'OO 
Juan Montes Alvarez. . . l'OO 
Manuel López Cepero . . l'OC 
José Gil Román . . . . l'OO 
Manuel Ortega l'OO 
José Soto Muñoz . . . . l'OO 
Francisco Tejero Quinta-

nilla l'OO 
Juan García Gálvez . . . l'OO 
José Sampalo Vargas. . . 0'50 
Gonzalo Martín Franco. . 0'50 
Manuel Ayala 0'50 
Francisco Díaz Jiménez. . 0'50 
Manuel Pastrana . . . . 0'50 
José Márquez González . . l'OO 
Luis Gómez Jiménez . . . 0'50 
Antonio Mestre Quirós . . O'íO 
Antonio Trujillo . . . . 0'50 
Antonio Pina Rivero . . . l'OO 
Antonio Jurado Padilla . . C'50 
Juan Bellido l'OO 
Manuel Morales . . . . C'50 
José Suárez 0'50 
José Moreno Borrego . . 0'50 
Manuel Moreno Díaz. . . 0'50 
Vicente Sánchez . . . . l'OO 
Cristóbal Poza Panal. . . l'OC 
Manuel Moreno Duran . . 0'50 
José García Monterrubio . C'50 
Emilio Ferral " l'CO 
Manuel García Calderón . 2'00 
Francisco Román. . . . l'OC 
Juan García l'OO 
José Hueso l'OO 
José Ruiz Pérez I '50 
(osé Pizones Molina . . . l'OO 
Antonio Naranjo Romero . l'OO 
José Caro Jaén l'OO 
Benito González Ríos . . 25'CO 
Manuel Cama Márquez . . 2C0 
José Freyre Rodríguez . . l'CO 
Luis Fernández de Ejinzo . l'OO 
Manuel del Toro . . . . 2'00 
Salvador Trillo l'OO 
Manuel Llamas l'OO 
Antonio Verde Lanza . . 2'00 
Francisco Calle Cárdenas . l'OO 
Francisco Lobatón Cama-

cho l'OO 
Juan Márquez Macías . . l'OO 
Francisco A l v a r e z Aga­

rrado l'OO 
José Rodríguez Ortega . . 0'50 

Suma y sigue . . . 526'10 

Vuest ro porven i r y vuest ro 
p r e s e n t e 

A los toneleros disidentes 
Hemos de insistir nuevamente 

acerca de aquel grupo de tonele­
ros que conscientes de su traición 
unos, e inducidos y equivocados 
o engañados por falsas promesas 

los más, se desgajaron de nuestra 
organización a partir de Octubre 
del 34, para ir a engrosar los talle­
res de los señores Terry y Agustín 
(cristianos ambos cien por cien) 
primero, y el llamado «Sindicato 
Autónomo» después. 

Mala fué la primera acción co­
metida, pero más reprobable fué 
sin duda, el hecho de consentir 
ser agrupados en una organización 
que seguramente no responde a 
sus sentimientos, aunque de mo­
mento ustedes no lo estimaran 
así, porque si os hubieseis parado 
a reflexionar un momento lo que 
perseguían el señor Terry y sus 
protectores con la constitución de 
esa máscara de sindicato quizás la 
mayor parte, no digo todos, se hu­
biesen negado a pertenecer por­
que yo no quiero creer que m u ­
chos de vosotros sabiendo que las 
intenciones que guiaban a los or­
ganizadores era desbaratar, hundir 
a nuestra verdadera organización 
y sitiar por hambre a sus compo­
nentes, hubieran dado su consen­
timiento para tamaño crimen. C o ­
mo digo antes, no quiero creer 
que fuese así, pero si mis inten­
ciones me engañan y vosotros lo 
sabíais una vez más, ustedes y 
quien os gobierna, habéis sufrido 
un error, ya habéis podido obser­
var que nuestra Sociedad ha con­
tinuado firme e inconmovible en 
sus cimientos. 

Ya que antes cuando se os pro­
ponían todas las bajezas y las tro­
pelías que convenían a los planes 
del señor Terry, ustedes no refle­
xionaron, ahora que veis cómo las 
promesas eran falsas, que lo que 
se pretendía era hacer de vosotros 
obreros amaestrados para poner­
los frente a los demás, debéis re­
flexionar que aún es tiempo de en­
mendar el daño hecho. 

Porque yo os pregunto: ¿si du­
rante dos años de Poder, por par­
te de las derechas, con protección 
decidida a los planes que, como 
los del señor Terry, tenían todos 
los capitalistas españoles, no han 
podido realizarlos, creéis que lo 
podían ejecutar después de perdi­
da la influencia y la protección ofi­
cial? 

No, de ninguna manera; supo­
niendo que el próximo 16 de Fe­
brero obtuvieran las derechas que 
el señor Terry representa una vic­
toria absoluta, entonces abandona­
rían los planes de ahora y ocurri­
ría lo que afirmaba en mi artículo 
anterior: seríamos aplastados to­
dos con ira nosotros, con un enor­
me desprecio vosotros, pero todos 
absolutamente todos, correremos 
la misma suerte. 

Mas nosotros estamos tranqui­
los; lo de la victoria de las dere­
chas no es más que una suposi­
ción; sus crímenes y robos come­
tidos por ellas al amparo del P o ­
der, la imposibilitan para presen­
tarse ante el pueblo en demanda 
del sufragio; mas aunque ampara­
dos en su cinismo y desvergüenza 
se atrevan, el pueblo trabajador las 
despreciará y dará sus votos a la 

coalición de Izquierdas, donde fi­
guran los partidos obreros revolu­
cionarios, con lo cual la victoria es 
pues segura para el Bloque Po­
pular Antifascista. 

Mas al llegar a esta conclusión 
que es evidentísima, dado el áni­
mo magnífico de que dan pruebas 
en nuestros actos los obreros y 
obreras, se me ocurre haceros otra 
pregunta: ¿Después de la rotunda 
victoria que obtendremos en las 
próximas elecciones, qué estimáis 
vosotros que ocurrirá? ¡Ah! enton­
ces se cambiarán las tornas; el se­
ñor Terry, al igual que todos los 
de su jaez españoles contemplarán 
deshecha y por tierra toda su obra 
demoledora, y primero montarán 
en cólera y airadamente ciegos por 
la soberbia y por el fracaso, des­
cargarán sobre vosotros, obreros 
amaestrados, toda la cólera, toda 
su ira y seréis arrojados sin consi­
deraciones a la calle como lacayos 
infieles, no servirá que aludáis a 
vuestra mansedumbre y obedien­
cia durante tantos meses, no bas­
tará que aleguéis incluso que ha­
béis votado tres veces como hubo 
quien hiciera en el comido de N o ­
viembre, no os valdrá en fin, que 
hagáis méritos de vuestras traicio­
nes a nuestra organización, ni los 
buenos servicios prestados al Sin­
dicato blanco llevando a él por las 
buenas o por las malas, afiliados; 
nada os servirá. To.dos los oídos 
que antes escuchaban con placer 
vuestras coacciones y provo a c i o ­
nes en las personas de vuestros ca-
maradas, serán sordos a vuestras 
qnejas y súplicas y con un ademán 
imperioso y despreciativo os seña­
larán la calle diciendo: marchaos, 
ya no me hacéis falta, no me ser­
vís, pues he perdido la partida por 
vuestra culpa. 

Entonces s e r é i s considerados 
dos veces traidores; por una parte, 
os considerará traidores el patro­
no, pues achacará su fracaso a 
vuestra indecisión y cobardía en el 
momento supremo y que tenéis la 
culpa de la caída por tierra de sus 
planes amorosamente acariciados 
y apoyados principalmente en su 
deslealtad para con nosotros; y de 
la otra parte os consideramos nos­
otros, que después de lo que en 
ustedes hemos visto, no nos po­
drán convencer de que nos habéis 
sido desleales hasta el último mo­
mento. 

¿Qué haréis entonces? ¿qué par­
tido tomaréis? Despreciados de 
quien antes os halagaba y azuza­
ba contra nosotros y con el re­
mordimiento de la historia que os 
acompaña como la sombra ¿a dón­
de iréis? ¡Ah! entonces seguramen­
te pensaréis conmovidos en la So­
ciedad en calle Pablo Iglesias, y 
allá os encaminaréis con la cabeza 
baja por el sonrojo y la duda: pues 
si ese es el final ¿por qué no lo ha­
céis ahora sin aguardar más? 

Sería más sincero vuestro arre­
pentimiento, pues sería en muchos 
casos de voluntad y no obligado 
por las circunstancias como lo se­
ría entonces, lo que contribuiría a 
sospechar que el arrepentimiento 



no se hallaba más que a flor de ia-
bios pero que en el fondo no ha­
bía nada. 

A reflexionar nuevamente os in­
vito. Este es a grandes rasgos, 
vuestro presente y futuro; abando-
dad el Sindicato y renegar de vues­
tra calidad de autómatas y obreros 
amaestrados, es vuestro d e b e r ; 
cumplirlo con decisión como cua­
dra a hombres que saben serlos: 
os reportará algún beneficio en el 
mañana próximo. 

S I X T O 

Puerto, 11-2-36. 

Pro amnistía y unificación 
H a empezado el año 1936 y con 

él a iniciarse la rectificación de una 
política popular iniciada en aquel 
14 de A b r i l glorioso, después de 
un bienio desastroso en el que la 
voluntad de la inmensa mayoría de 
los españoles ha estado relegada a 
la condición de cero, pero nunca 
mayor peligro que los momentos 
actuales para el proletariado. 

El gran problema social se nos 
presenta al desnudo, desprovisto 
de ilusiones y espiritualidad, de 
romanticismo anticuado, de teóri­
cas concepciones... 

H a y que aceptar lo verdadera­
mente práctico, lo real, lo que te­
nemos ante sí; y esta realidad prác­
tica y verdadera que se nos pre­
senta, es clara, diáfana, de un va­

lor concreto y determinado: pero 
para adaptarse, para amoldarse a 
ella, para afrontarla, es de todo 
punto necesario como base funda­
menta!, luchar con un enemigo co­
mún enroscado en nuestro propio 
corazón de humanos, el egoísmo: 
egoísmo de partido, egoísmo dog­
mático propiamente llamaao fana­
tismo, egoísmo personal, madre de 
todos los egoísmos. 

S in esta lucha previa con nos­
otros mismos, jamás las luchas 
proletarias h a n de dar positivo 
fruto. 

Sólo aquellos hombres que lo­
graron desterrar de sus almas el 
dragón de la miseria espiritual de­
mostrándolo con su ejemplo, con­
siguieron una labor fructífera y 
perdurable. 

Ferrer... Salvochea... Pablo Igle­
sias... nombres que serán siempre 
evocados con cariño y respeto en 
todas nuestras sucesivas genera­
ciones, fueron hombres que ale­
jando de sí todo egoismo, unien­
do el ejemplo a sus doctrinas, 
consiguieron formar una moral 
nueva para en su día formar una 
nueva vida también. 

Ellos con sus prédicas y sobre 

todo con su ejemplo, consiguieron 
crear este ambiente evolutivo y 
que la realidad de las circunstan­
cias hace revolucionario. 

Ellos, que dejaron girones de su 
vida y su alma en aras de ideales 
sentidos, regaron la semilla que 
tarde o temprano fructifica, y que 
convencidos de que la bondad de 
la sociedad humana ha de estar en 
íntima relación con el valor moral 
de los individuos que la compo­
nen, procuraron por todos los me­
dios a su alcance, con el ejemplo 
de su propia existencia,—que a pe­
sar de todos sus detractores por 
ese egoismo vi l y maldito, la ver­
dad llega a brillar siempre con to­
do su esplendor—mejorar la mo­
ral de las clases proletarias, de la 
enorme masa de gente humilde, de 
obreros de todas clases formando 
hombres buenos, justos y enérgi­
cos que supieran llevar a feliz tér­
mino su obra social. 

Y en la presente perspectiva en 
la que todos los valores político-
sociales—aunque sin dejar de esta­
blecer su línea divisoria—han de 
formar dos elementos distintos y 
antagónicos, derechas e izquierdas; 
bajo el signo de lucha política y 
que realmente es lucha de clases, 
las derechas españolas, dense el 
nombre que se den, o llámense 
como se llamen, a no dudarlo, for­
man ya un bloque, que si mate­
rialmente no existe, espiritualmen-
te sí. 

U n egoismo común les une: el 
afán de "conservar sus privilegios, 
de seguir siendo los zánganos de 
la gran colmena social, les apiña 
fuertemente formando una ingen­
te masa. 

Las izquierdas, entre las que fi­
gura la gran masa social, la inmen­
sa parte o casi todo el proletariado 
pues la clase media llamada a des­
aparecer tendrá que seguir uno de 
los dos caminos sin posiciones 
ambiguas o con las izquierdas o 
contra las izquierdas, ¿seguirá sien­
do el egoismo el factor predomi­
nante en sus divergencias? O por 
el contrario ¿será suficiente la lec­
ción recibida en el último bienio, 
para que deponiendo actitudes an­
tagónicas, arrojando de sí la míse­
ra larva del alma, el egoismo, for­
mándose de una conciencia sensa­
ta para la unificación de conductas 
a un común objetivo, aun cuando 
no plasme en pacto alguno deter­
minado la total unificación? 

Interrogantes estas que flotan en 
el ambiente... y en las conciencias. 

Empero, mientras así sucede, 
tenga en cuenta la gran masa so­

cial , que forma el proletariado y 
especialmente aquellos compañe­
ros que han considerado despecti­
vamente la acción política, y que 
precisamente al rehuirlaseadentra­
ron en ella adoptándola como ar­
ma suicida, tenga en cuenta, repi­
to, que en la serie de luchas que la 
realidad social nos presenta y de 
las cuales la primera y de mayor 
importancia, por ser la de mayor 
beneficio con el menor esfuerzo, 
es la de la próxima contienda elec­
toral: lucha; no ya de políticos y 
apolítieos, de republicanos y mo­
nárquicos, sino de opresores y 
oprimidos, de explotadores y ex­
plotados. 

Y o no puedo, me resisto a creer 
que el proletariado, los obreros 
todos, intelectuales y manuales por 
insensatos egoísmos no unifiquen 
sus conductas con bloque, no ya 
de contención reaccionaria, posi­
ción que debe pasar a la historia, 
sino de avance, de empuje hacia 
una transformación social que de­
muela todo lo caduco y podrido 
de un sistema que se desmorona 
por su base. 

Y ante esta contienda electoral 
que en esencia es una continua­
ción de sublimes gestas próxima­
mente pasadas y por las cuales ya­
cen enterrados en vida tantos pro­
letarios, tantos hombres justos, re­
beldes, tantas almas sublimes que 
siguiendo el itinerario de los már­
tires tuvieron la gallardía de rebe­
larse contra tanta ignorancia so­
cial, cara a cara, frente a frente, en 
un gesto digno de hombres cons­
cientes que despojan su alma de 
egoísmos y ruindades; el proleta­
riado español en grito unánime, 
por imperativo de conciencia, exi­
girá a los poderes públicos cons­
tituidos, para tomar parte en las 
primeras elecciones, una amnistía 
amplia y absoluta a todos aque-
los que por ser justos, buenos,, 
dignos y honrados, yacen sumi­
dos entre los tétricos muros de una 
cárcel. 

Este será el gesto, el pacto de 
unificación proletaria: el lazo que 
abarcando desde el primer repu­
blicano al último sindicalista, des­
de el más inculto campesino al 
más sapiente intelectual, todos... 
todos aquellos que aspiran, que 
anhelan un futuro esplendoroso 
de justicia social, un mañana ra­
diante de amor, impregnado de v i ­
da... todos, todos a una: ¡¡Amnis­
tía!! ¡¡Amnistía!! 

J O S É B A R R E R A A R C H I D O N A 

Jerez y Enero de 1936. 

Subcomisión d e T o n e l e r o s d e l 
S u r d e España 

Estado de cuentas demostrativo- de 
los ingresos y gastos habidos en la 
misma durante el m"s de Diciembre 

de 1935. 

INGRESOS . 
Pesetas 

Saldo anterior . . 19900 
Cotización de La Palma 

desde el mes de Junio de 
1934 al mes de Diciem­
bre de 1935 269'50 

Idem de Jerez ÍOO'OO 
Idem del Puerto . . . . 25'00 
Idem de Sanlúcar. . . . 7'50 
Idem de la 2.a Aguada . . 6'25 
Idem de Chiclana. . . 4'50 

Total 611'75 

G A S T O S 
Pesetas 

Día 24, girado a la Pericial 
en Reus en concepto de 
cuotas IOO'OO 

Giro y franqueo . . . . TOO 
Idem del 11 de Noviembre. 1*00 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Jerez. . . . 20'00 
Por dieta y viaje de los 

delegados del Puerto. . 19*05 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Sanlúcar . . 9' 15 
Por dieta y viaje de los de­

legados de la 2.a Aguada 9'70 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Chiclana . . 22'70 
Por dieta y viaje de los de­

legados de La Palma . . 75*00 

Total 257-60 

R E S U M E N 
Pesetas 

Ingresos. . . . 611'75 
Gastos . . . . 257'60 

En caja . . . 354'15 

Jerez 31 Diciembre de 1935.—El 
Tesorero, Manuel Martínez—La Co­
misión Revisora: Manuel Monje, An­
tonio Velázquez, ¡osé Bernal y An­
drés tnríquez.—V,° B.°: El Presiden­
te, José Bancalero. 

A M B I E N T E 
E l ambiente que se respira en 

estos momentos, digan loque quie­
ran sus detractores, es eminente­
mente político. El fervor, la pasión 
y el entusiasmo de la multitud, así 
lo demuestra. La opinión en masa 
es arrastrada por los cauces de la 
democracia. 

Si hubiera alguien que pusiese 
en duda lo que decimos, no tiene 
más que asistir a los actos públi­
cos que se están celebrando fre­
cuentemente, y quedará conven­
cido. 

El pueblo está seguro de que 



Con 15 meses de trabajo conse­
cutivo se ha quedado en la calle 
un compañero. 

¡El que no tiene padrino, no se 
bautiza! 

Señores patronos: ¿Qué creen 
ustedes que es la semana de vaca­
ciones? 

La semana de vacaciones no es 
una limosna como ustedes creen. 

¡Hay que pagarla íntegra! 

Compañeros toneleros: E l día 
15 termina el plazo para cobrar la 
semana de descanso que por ley 
nos corresponde. 

La Comisión investigadora de 
talleres ¿cuándo va a entrar en fun­
ciones? 

¡Compañeros! ¡Al grano... que 
bastante falta hace! 

¿Estarán los compañeros semi-
oficiales de viejo y sierra echando 
la hora de aprendizaje como mar­
can nuestras Bases? 

¿Por qué no querrá don Anto­
nio que entre nadie en el taller sin 
estar trabajando en él? 

Este año, no habrá plazo para 
pagar la semana de descanso, ¿ver­
dad? 

Porque de descanso está más de 
medio gremio y no cobrando. 

llegara a triunfar Gil Robles. El plan 
quinquenal no sería nada menos que 
un horrible campo de concentración 
donde se apalearía a los hombres 
con ese siniestro látigo que ponen 
en sus carteles para mayor certeza 
de mis afirmaciones. Ese obrero que 
veis en los carteles de esos esbirros 
del Fascio, es la expresión fiel y con­
tundente de lo que sería una Dicta­
dura en manos de GH Robles. Es así 
como los obreros son esclavizados y 
maltratados por las hordas al servi­
cio del fascismo. 

Y a propósito de los carteles, esos 
miles de pesetas que se gastan en 
esos carteles falsos en expresión, son 
los millones extraídos del sudor del 
pueblo empobrecido y envilecido 
por esos que ahora le prometen el 
oro y el moro. 

¡Obreros conscientes! Repudiad 
esos falsos planes de trabajo. Escu­
pidle a esos fariseos y farsantes—co­
mo dijo el sacerdote Morales —ten 
en cuenta esos dos años negros en 
los cuales estaba en el Poder ese 
que tanto nos promete. Recuerda las 
horribles y sangrientas represiones 
de Asturias, en la que murieron mi­
les de hermanos, tan sólo por pedir 
justicia y libertad y de los cuales es­
tán sufriendo en insanos calabozos 
más de treinta mil proletatios. Odia 
a esos verdugos del puebla, y para 
expulsarlos y desposeerlos de todos ; 

sus priviligios robados de la sangre 
del nueblo. 

¡¡Vota al Frente Popular de Iz­
quierdas!! 

TITÁN 

Enero, 19,36. 

sólo actuando políticamente, inter- ¡ 
viniendo en la vida pública, podrá ¡ 
recuperar las libertades y los dere­
chos que les fueron cercenados 
por el bienio negro. 

Las fuerzas de derechas, los par­
tidos reaccionarios, se aprestan a 
la lucha de una manera desbor­
dante, con la rabia reconcentrada 
de no haber sido ellos los que hu­
bieran dirigido los próximos co­
micios, para terminar de una vez 
con el régimen republicano, por el 
que sienten desprecio según frase 
de Ooicoechea, pero ' nosotros 
creemos que es miedo. 

Están dispuesto a todo; hasta 
apelar a la violencia: es el pánico 
que se apodera de estos guarda­
dores de la ley que siempre han 
sido los hombres de orden, en 
completo desequilibrio mental per­
dido el control de la ecuanimidad 
al considerar que el pueblo puede 
exigirles las graves responsabili­
dades que contrajeron durante su 
desenfrenado mando. 

Ya comienza a saberse algo de 
los muchos excesos cometidos en 
Asturias por las tropas mercena­
rias importadas de Africa. La pren­
sa al relatar los hechos va desco­
rriendo el velo que, como un su­
dario de muerte, cubría aquellos 
horrores y que tan bien extendido 
y sujeto tenían los fatídicos Le-
rroux y G i l Robles; se sabrá todo, 
como es natural y justo, pues se­
ría un nuevo crimen seguir amor­
dazando la prensa para que la opi­
nión no pueda saber toda la ver­
dad sobre los luctuosos sucesos 
de Octubre: los que detentaron el 
Poder, esto es, los que goberna­
ron en contra de la opinión, en 
constante suspensión de garantías 
y derechos ciudadanos, cometien­
do toda clase de atropellos en par­
ticular contra la clase trabajadora, 
a la que ha dejado completamente 
indefensa frente a laclase patronal 
derogando poco a'poco cuanto se 
había legislado en favor de aqué­
lla, han provocado una reacción 
tal en el país, que tendrá como 
consecuencia el triunfo total de las 
izquierdas que representan las l i ­
bertades conseguidas frente a lain-
transigencia y el oscurantismo de 
las derechas en la próxima lucha. 

Ya saben los obreros lo que es­
to quiere decir: por la República y 
para la República; por los treinta 
mil hermanos que sufren en las 
cárceles y presidios de España; 
por que no se derrame más sangre 
proletaria; por que no vuelvan a 
gobernar los que permitieron y en­
cubrieron tantas atrocidades, por­

que si volvieran aumentaría el nú­
mero de víctimas, pues su progra­
ma se basa en llegar al límite de la 
represión ahogando en sangre to­
do movimiento de rebeldía reivin- 1 

dicativa hundiendo al proletariado 
de una forma que no pudiera le­
vantarse en mucho tiempo. 

Ya lo sabéis, obreros: ese es el 
problema expuesto con la mayor 
claridad posible, a juicio mío. Si 
no lo entendéis, cúlpese a mi falta 
de expresión, nunca a incompren­
sión vuestra. 

Hay donde escoger: de un lado, 
la libertad que nos fué arrebatada; 
de otro, el hundimiento total, pa­
sando por los campos de concen­
tración. Vosotros tenéis la palabra. 

E. B. 

L a Organización I n t e r n a c i o n a l 
d e l T r a b a j o y e l P r o g r e s o 

S o c i a l 
La «Biblioteca Marvá» acaba de 

hacer una nueva edición del librito 
de Fabra Ribas que lleva este títu­
lo, en el cual se examinan la es­
tructura y la obra de la Oficina 
Internacional del Trabajo. 

El autor ha rehecho material­
mente su obra anterior. E l pro­
pósito sigue siendo el mismo, pero 
el libro puede decirse que es 
nuevo. 

Se exponen en este pequeño 
volumen de 1 0 0 páginas las bases 
de la Organización, el funciona­
miento y los acuerdos de las C o n ­
ferencias en sus 1 9 reuniones (has­
ta Junio de 1935) y la estructura 
de la Oficina, que es un verdadero 
laboratorio de estudios sociales. 

La utilidad de esta obrita la 
apreciarán bien cuantos tienen in­
terés en conocer el estado presente 
de las cuestiones sociales en el 
mundo. 

Por otra parte, su reducido pre­
cio de 1 ' 5 0 pesetas la pone al al­
cance de todos. 

Dir igir los pedidos a la A d m i ­
nistración de la Revista Interna­
cional del Trabajo. Apartado, 
3 . 0 3 2 . — M a d r i d . 

P r e g u n t a s s i n r e s p u e s t a s 
Compañeros: ¿Qué hacemos so­

bre la higiene en los talleres? por­
que el nuestro está fatal. 

¿Habrá excomulgado San N i c o ­
lás? ¿Ya no es bueno? ¿Ya no ha­
ce milagros? 

iNunca fué malo! 

Ricardito: ¿Por qué no echa us­
ted otra forma de proceder con 
sus obreros? ¿Quizás el obrero no 
se merece otra forma de trato que 
la que usted le da? 

¡Por ese camino está usted equi­
vocado! Hasta otra, Jilguero. 

Don Manuel el de las huertas: 
hay que andar más a pie firme. 
Menos maestros y más humanidad 
con los obreros que tanto le han 
ayudado a hacerlo hombre de d i ­
nero. 

D O N M É T O M E E N T O D O 

Jerez, 4 - 2 - 9 3 6 . 

¡Qué sarc&5rno! 
Promesas, trabajo, jiusticia, pan, 

plan quinquenal y otras mil cosas 
ridiculas y falsas, son las que prome­
ten las derechas cuando a Gil Robles 
el pueblo le dé el Poder. ¿Pero qué 
pueblo quiere que le dé el Poder? 
¿El proletariado, el que pasa hambre 
y miseria? ¿Ese es al pueblo que aho­
ra le pide el Poder Gil Robles? ¡Qué 
ironía! ¡Qué hipocresía! ¿Dónde tie­
ne el sentido humano Gil Robles? 
¿Ahora es cuando se acuerda de que 
el pueblo sufre hambre y paro? 

¿Qué dice Gil Robles de su tiem­
po en el Poder, en el que los obre­
ros se veían perseguidos y condena­
dos a horribles mazmorras, tan sólo 
por pedir justicia y trabajo? De eso 
quizás no se acuerde, pero debemos 
recordarle que por su culpa sufren 
las penalidades más antihumanas, 
treinta mil obreros honrados. ¿Es es­
te el plan quinquenal que quiere ha­
cer? ¿Es esta la justicia de que hace 
alarde en sus mítines y en esos car­
teles que queman la vista y hieren el 
corazón del populacho? ¿Para qué 
quiere Gil Robles todo el Poder? 

¿No será para implantar una dic­
tadura como en Alemania, o se con­
formará con poner una Santa Sede 
como en la negra Roma? Es esto lo 
que afluye al corazón del hombre 
honrado, y lo que lo hace meditar si 

N u e v a s D i r e c t i v a s 
Sociedad de Toneleros 

Presidente.—Juan Vaca Atienza.-
Vicepresidente.—Joaquín M o ­

reno Sánchez. 
Secretario. — Manuel Galafate 

Caballero. 
Secretario 2.°—José Freyre Ro­

dríguez. 
Tesorero.—Juan Narbona Cor­

tés. 
Contador.—José Román A v i n o . 
Contador2.°—AntonioMárquez 

Mancil la. 
Vocales.—Manuel Martínez Ro­

dríguez, Antonio Huertas Moreno, 
Francisco González Ruiz y José 
Palacio Peña. 

Sociedad de Toneleros del 
Puerto de Santa María 

Presidente. — Manuel Martínez-
Ortega. 

Vicepresidente.—Manuel M o n -
ge Abalalla. 

Secretario.—Juan Reinado R e ­
vuelta. 

Secretario 2.° — Antonio Riba' 
Enrique. 

Tesorero.—Manuel López Bo­
nil la . 

Contador.—Antonio Cruz C o r ­
tés (reelegido). 

Vocales.—Agustín Alvarez Gar­
zón, Luis Merino, Manuel Alvarez -

Garzón, Antonio Ariza y Rafael 
Benítez Cortés. 

I M P . « E L M A R T I L L O » . — J E R E Z 
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